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ExcMo. SR. D. FRANCisco JAVIER SÁNCHEZ CANTÓN. 



En la sesión necrológica dedicada al Sr. Sánchez 

Cantón el Sr. Salas se expresó así: 

A L tomar la palabra después de los ilustres compañeros que hicieron 
el elogio de nuestro Director que ha sido, D. Francisco-] avi·er Sánchez 

Cantón ; después de oír al Marqués de Lozoya darnos cuenta del final 
de la vida de nuestro amigo y compañero, y de la emoción de su entierro, 
rodeado por Galicia entera ; y de lo que fue una larga vida dedicada al 
cultivo de la historia, especialmente en la historia del arte, una vida pa­
sada lo más de ella al servicio del Museo del Prado, me toca a mí reiterar 
lo dicho, pues la emoción y los elogios los compartimos todos. 

Procuraré, sin embargo, recordar algún aspecto más de la vida de 
quien fue nuestro compañero y nuestro Director. Me tocó vivir a su lado 
varios años, de los últimos de su vida activa. Como todos ustedes recuer­
dan, desde 1962 hasta su jubilación forzosa estuve en el Museo del Prado 
a sus órdenes como Subdirector. Y allí supe de él mucho más de lo que 
sabía ; le conocí muy de verdad. Sánchez Cantón fue persona respetada 
por todos, y no tan sólo por los que fueron sus amigos, sino por quienes 
estaban ajenos a razones de corazón. Puedo afirmar sin rebozo que yo, 
que por razones de vida me tocó conocer a gentes de toda condición y 
suerte y tratar a muchos miles de ellos, debo asegurar que pocos encontré 
que superaran en inteligencia a nuestro compañero. Por ~u inteligencia 
supo convertir su mayor debilidad en arma. 

Sánchez Cantón, se ha dicho aquí, se ha repetido y todos lo sabemos 
por experiencia de años, fue persona tímida y su timidez fue convertida 
por su inteligencia en arma. Su retirarsE>. en sí mismo; su permanecer 
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callado tantas veces, sm entregar respuesta ; su silencio, que llegaba a 
convertirse en misterioso, era algo que infundía desasosiego en su inter­
locutor. Y le confirmaba en su seguridad. Este fue el fruto de la suprema 
inteligencia de Sánchez Cantón. 

Otra característica era la de ser eminentemente político, si por polí­
tica se entiende el arte de lo posible. Sánchez Cantón no fue un prag­
mático. Tuvo ideas firmes y arraigadas, pero éstas no las comunicaba ni 
intentaba ponerlas en práctica si no consideraba que las circunstancias 
eran propicias. 

Estas condiciones suyas, su silencio y su cauteld, eran, como se ha 
dicho hace poco, poco propicias a hacer amistades fáciles y ruidosas. Pero 
Sánchez Cantón tuvo buenos y leales amigos: estuvo profundamente ligado 
en amistad a algunas personas. En su Galicia natal fue donde tuvo lo más 
y mejor de ellas. Esta amistad que por sus amigos sentía se transparen­
taba poco, aunque sus amistades fueran para Sánche7. Cantón uno de los 
placeres de su vida. 

Otro lo fue la erudición. Porque fue un gran conocedor de la historia, 
de las obras de pintura y de la historia del arte en general ; esto es cosa 
sabida de todos. Otro gusto más tuvo: los placeres de la mesa ; en ella 
era donde se revelaban las facetas de Sánchez Cantón menos severas y en 
ella era verdadero goce escuchar sus anécdotas y sus historias. 

Sánchez Cantón tuvo ingente memoria y fue un constante trabajador. 
No voy a recordar sus muchas obras, que a cientos constan en la biblio­
grafía publicada por sus. grandes amigos cuando cumplió setenta años. No 
voy a decir de la variedad de curiosidades que la misma nos revela. Quizás 
todas las épocas de la historia han sido tocadas por su curiosidad, pero 
sí quiero decir, ya que me intereso desde hace mucho tiempo en la obra 
de Goya, y quiero decirlo, pues es precisamente la prueba de esa inteli­
gencia que yo proclamaba en él, que en la biografía de Goya, tras una 
serie de autores que habían estudiado en dos series paralelas la vida del 
pintor y sus obras y éstas siempre según sus géneros, Sánchez Cantón fue 
el primero en darse cuenta de que para bien entender a Goya y a su obra 
había que ensamblar una serie y otra y presentar la unidad de los hechos 
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azarosos de su vida y sus obras, cambiantes y variadas. Esta es la suprema 
aportación de Sánchez Cantón a la bibliografía goyesca. 

Sánchez Cantón tuvo siempre conciencia de su posición y de los cargos 
que desempeñaba, y él, hombre tímido, supo hacer valer las representa­
ciones que ostentaba. Vistió ejemplarmente los puestos que ocupó. Consi­
guió a lo largo de su vida numerosos cargos y desde ellos fue ejemplo 

de la grandeza y servidumbre de una grande y honrada inteligencia y de 
una gran timidez, vencida con severidad. 
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